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0T80IHTIIITQ I. 

No liuy miiMslro de Hücionda | 
queal coiisiderar necíísariH laexjxí-
<;iaii:tle auevus Lrii)n(.os uo sa. lijé 
pii laindusLiia miiiei-a p;<ra exi>i'Í 
mirla.un poi-o I 

Al Sr. Vlllfivei'de le tía pasfjilo 
lo mismo;* éü [)r̂ !í̂ iH''ía ílí* icis j 
íihiVés itporóá'iibyqiife paí̂ a' el Te- ¡ 

' soi'o nációnaí. 1̂1 [me'sl'.') sus bjós • 
en dicha iiuluslna, y, lo que' es ; 
peor, lia puesto en ella sus manos 
pecadoras, 

'ííu ííeiteral, lo que desea es que 
conU>ibuya con lo (jt'e debe, pues 
oree el ministro qao en esa influs-
U.-̂ a e:^isl6 O'ullación. A descu-
bqijla aspira el 8r Villaverde y 

, üadie debe censurjirle, por ell9. 
Pero de pasada le hace UJÍÍ*, ca

ricia á la industria minera, gra-
váiídblR enlsts dos formasen que 
«*onltÍf)iíyé: ^ñ el ca«¿rti de Stiper-

" ílcié áñmeritáiidoloí^i*, 'cinco pese
ta^ piorlléé tarea para lás tWfhks de 
la prímei'a sección y en el iiñpues-

,, ^Q.),lfl producto ijrulo aiínieala^db 
le un uno poi: ciíjpto al dps q|uq ya 

Donde.el mini&tro Ue,;Hacie|ida 
h.t estado «'ruel y se ha hecho dig
nó Je ac-ei^bacehsura, ha stdo al 
gr íî a'il-'tos prO'Juí'tós*ii*fieros des-

';;ilnÜÍdí^á i r í'Xpo»Üí!^'&ííí ?lnda 
tan equivc)cado,"~4üe s¿ expone, 
por tíaerei' forzaí' los ingresos, a 
matar una iDdnstria importante 
siftprovec'ho ninguno para el Te
soro p jblico. 

Tal ocurre con el gravamen so
bre los minerales df3 hiíM-ro que se 
exportan al extranjero, álos cuales 
impone el ministro ocho céntiniOS 
depesela por cada unidad de cien 
,kiloíjramo3 o sea ocüeota por cada 

Que ese gr.avíinien es.enocmisimo 
DO lo sabrá el Sr. Villaverde cuau-

' do lo Ha pensado y lo ha/creido 
justo y razonable; pero tó saben 

"'• euátttos'se dedican a la exporLa-
cfón de ese mineral, que constitu

ye ué negocio tan pobre, que no 
(tejará Utilidad bastanU para }>a-
cer ffente allmpnesto. ' * 

Yase pretendió gi-avarlo hace 
años y protesto contra el intento 
#s.ie f 1; otíi-epo .gi^. ĵ íjj. ocupaba 
en arrancar el hierro de la mina 
lu'sta el negociante que se dedi-
ca!)a á embai-í arlo para fuera; y 
tal clahioreo levantaron y lalea 
razones adujeron en conlra del 
gj-avainen, que el minLatrOjSe rin
dió ft la evidencia y renunció al im
puesto. 

Segnramenle ahora ocurrirá lo 
misino. Ya se encargaran los ¡re
presentantes de las regiones mi-
neqas de probar al Sr. Villavei'de 
que su proposito no es posible. 
Llevarlo a la práctica; sería tanto 
como llrmar la senten :ia de muer
te de esa parte, del negocio de mi 
noraies, que es muy pobre, pero 
mantiene a millares de U'abajado-
res. 

Et negocio de minerales de hie
rro no puede pagar nada; es tan 
escaso tést) |f i<| | ptilidafles que 
antes Viíré \>ligal-* Alifquier canti
dad, por P^1^^M£--#J%;^^'^ ̂ ^'"^ 
preferible abantWWÍro^ 

'¿y qiió adelantaría con eso el 
Tesoro! ñácionálí* 

tIJEBETAZOS 
La üomidiiia del diaes l«ftpf«*apa«iS' 

tos del Sr. Villayerde. | 
Comida... no, al contiario, esos pre 

eupnftstos aoo una especio de dieta A | 
que nos quiere someter el ministro. i 

Los mlnistoriates loa detienden y non j 
los aplauden, con reservas mentales. 

Las oposiciones los combaten «in r e 
serva ninguna. 

Loa contribuyentes... se dan por mo
ribundos, porque no les deja renta sa». 
na ni utilidad intocable d señor Villa-
verde. 

Lo más nnftlo de esa ohwi 
ddl señor de Villaverde, 
es'quo BHOrifloa al 
Infeliz cOBtrlbuyento 

s'n qun por olio ftl ministro 
Xv^giíñ qne líl pníü profcpero. 
Y como ero lo coittrarin 
lo qao esperaba la i:euto, 
me p.uece iiue liaceü bien 
los qii'5 fieros se revu«)ven, 
atAcaado el piosttpm íto 
de' sollor do Vü'averde 

«NJ uoi hema-í eqniVoi,»*!'» al anii-iciiU' <ni« 
U op;nií5n qna p .recia airjut.» do tol i obi'a 
ptliiic». concede [irefariínts utendán al pro-
bleJiia t'coiuin-ico.i) 

Es natural, 
Como qne so trata de una cu'Stión 

de yúifl ó muert' : 
Uoincr ó no i;u;aer. 

El ininiáiro nos apremia 
imponiendo á todo tasa; 
si esa nial a obra pasa 
vaaips á inorir de anemia, 

\ir^•á fumadores est ni quo trinaa por-
qn ; ól Gobierijb va á subir el tab.ico. 

¡Vaya un Sobropi't'cio que van fl to
mar los l.uesos do aoeituna, e«; Uias do 
pcsi-ado, pelos y deinis pcrqueri is con 
qu»! Su fabrican los cig irrillosl 

tJn nraifío medió ayer 
' 'úVió'de ló'S de'á real 

y inUé dentro UM ald'er, 
un lerroncito de SHI 

•'•' y'c'íibéll-09'de miljiír,-'• .' ' • 
Y al repetir la ttnoza, 
lirilléenel nuevo cifíArro 

. uno» huesos de oi-'rezrt, 
cierta .cuiitidad de barro , 

y de queso una coi tcza-
¡ Lo que debía hacer el Gobierno c»n 
1 el tabaco era subirlo ínuy a!t", hasta 
I que se perdiera de visia. 
. ija salud pública ¡o S'>ii'»i'ía. 

RACHA DE SANGRE 
Tantas rojas manchan diaramcnte las 

columnas de la prensa, y, sin una tre
gua consoladora, desfilan ante los ojos 
de nnes^ra sociedad multitud do pechos 
apuñaleados, cráneos abiertos ft bala-
TOB-j y «frtraftas 4e<»gi»rrad«a por la mor-
tiftíra é Innoble navaja, 

víííí8oaiiii|p pi origen de e^ta procesión 
iriácaKía", vamos A pafar cssl siempre 
al despcjtljo amoroso, á los celos, al 
drama pasional, u| anhelo lubrico uo 
satisfecho, á eso (.'itúpido deseo de pro

piedad sexual quo todo lo arrolla y por 
todo salta, como si la «ida entera del 
hombro estuviese reduoida & un tno-
mí'nto de exaltación nerviosa y liorri» 
btemento placentera. 

Ksta déjccnoraclón del sentiinieuto 
amoroso, o t e estravio físico y moral A 
la paz, tiene, por d«sj(rAoin, una causa 
suflolenteniente explicable oa la enra
recida atmósfera que nos envuelve in-
telectualmente, en la carencia do idea 
lo3,-y en Ih ostsana intervenoióH de los 
que subsisten, si«tapre que de aplicar
los A la vida real B« trate. 

La completa y glaclid indJfoi'fnoia 
por las oaestioiioá relij^iosas y políticas, 
«I eclecticismo y el justo medio, la ten
dencia ft evitar todo lo que pueda paro-, 
oerso a una extremada teudoa<>ia de 
partido, el predominio .del pe^itnismo 
hitmorisla bespeCto de atqtiello qi^^cai 
f;a dentro du: la togíones d^ lo i<|9 l̂> 
son otras tantas valvii.'a9 corradlas que 
impiden loa deaahoROs de lo» tempera
mentos que naqesitaQal};o más del píen' 
so dlaiio para vivir. 

VÁ a^iiof, pooa, so Uev-atodoülos ŝ pa* 
slomamienton, toda* las fogc^sidades, 
que como no acuden in&» q«eei) un sen
tido, en una dirección^ llovaa & él la 
fuerza devAstora qite, t'<do 1<? juata y, 
«eeacual el;Cjatí*ll<¡>d*e ¡Attya. , . 

li>a bippereaiauatvCilio «e.profesan las 
orocneia»¡r«lijji(f3*9>,,y iporales^ Imceu 
impotentes oontrar el, ii^il:al sacerdote y 
ai üiótofui U;m¡se>-a. \f^«^ dP Indigni
dad liumana que; SQ tiene íJ9u^raI líente, 
obturan al tiombro á arrastrarle enbus-
oa dj cariólas negada»; y el Instinto 
salvaje, presentándose «opio guapeza, 
anula la inteligencia, pretendiendo con-

I seguir con el terror y el castigo lo que 
naco do la efusión de las almas, do la 

I Naturaleza amante de si misinj*. 
¡I^a «tu.apeza! Maldecida pla^a social 

que no.H aniquila, consumiendo A los 
miembros de este pueblo, como un fue
go infernal... y^wpe^a.' resto do aquél 
valor leíjendario, incapaz hoy de luchar 
pov alKO «rando, valor pcqueI\o, rastre-
r<j»,̂  qno ejupleado en inujeres, contra 
ollas y por su causa, ef femenino en su 
oríKen, por su ftn y hasi* pĉ r su des
arrollo. 

fja fuerza varonil, aquella (jt̂ o la
tió en tantos siglos de lucha contra 
antik.uo8 y modernos, orieatfiles y oc-
Odonlales, ¡salvajes Jus^Uo» y salva, 
jes civilizados -que salvajes son todos 

los que íru«rrean—en tanto combate 
sostenido por el mando entero, 'que hi
zo exclamar al poeta, 

no hay un pnflado de tierra 
sin una tumba española, 

nos ha dejado la oostumbris de matar y 
de morir con horrible ostoloisiiio; pero 
esta costumbre, al eiripequelVecornos 
política y militarmente, ha degenerado 
del heroísmo nacional & un insllntiro y 
atávico deseo de «angre. 

En todas laiT olásds so6i«!«» «idsten 
mm guapo» ^Mtk quiene» 1* vidi Biopia 
y ajena es Questión de un plqoe, de nnt 
|«|i%»ta, ¡Ij» ui^ mirada. „ .. -: j 

¿E\ remedio? No esta actdajíinentft en 
•oudioiones do ser aplicado ppe. nos
otros, VA día que se abra un |9<i|̂ ino 
lleno de luz y de esperanzas p|r|i' la 
patria, nos llbr&i'enios de esQfi iRrínie-

.mi.'., horrendos y estiipldosju propio 
tlQt^po. Mientras el lionzonte. sea ̂ ne-
gro, mientras. las energías sociales, no 
tengan más empleo que. ef ,p^(^^i|trio, 
«ID qns î lgo divino y exp,l<!fl|,̂ Í9t¿ las 
ilumine, continuará eŝ i raobf^^df win-
gre criminalufwnfe vertida^ p^r |<>R;r*r 
ana, s t̂Ufat̂ ción bestiat y n ĵî t̂iifla 
comparada con el sa\):,l,ni* '!'"?.WPfo *«• 
amor |0ffra(|o POi\W W | w P''P!Pl*> P*"" 
au aruiAuico exp'endo'',y P<Jf »tt pialólo-
gico y humano impulsot 

•• \ ' : '^te'::." 
Madriii 17 Juinio 99: ' ^'' 

UniK l infiarla 
desoubiértH en 188S oerca de Pezenne 

Existía entro los antiguos .jî ran va
riedad en la forma de las urnas,destina* 
4a» ,á conservarlasoehizfis de sas muer
tos y en machos máseos ^e Boropa en* 

ÜÜBiHHl ne 
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corte. Las intrigas sé cruzan, iosnmbicicsoihierven, 
los traidores y los espiones están en tpd*s partes; 
es iKCPsario escaparse de elloa, ocultarse:! hé aquí 
la razO'Á de ihia cicast -cett In iprincesai-deestascltas 
secretas en un lucrar apartado y solitario; no una 
razór. de amor, pino una razón ilc Estado. 

-^Me parece. seRór, que en todas partos hay es
pionen, liasta en este apartado y solitario logar; dijo 
dOflaEsperanzs, lev.«.ntándosei yendo A la puerta y 
mirando la habitauión anterior al retrete en que se 
encontraban. 

Nada vio; pero ñ. través dé otra pnaita; «jó el le-
¡vé rf<r« tfeHin trajoíde soda. 

Fué á aqueJl:» piepta y la oosnó. No tóbía ¡Uve; fl 
falta de <?lla' puso dolHnte de la puert.» ct rrada un 
llUori; sobre aquel sillón otro,: que debía ('Aer si la 
ptierta era emi'uiada. Volvió junto al rey. 

—Ya no escuchara nadie A vueitra mn/esind, dijo 
• vo viendo á sentarse. ; .< 

-—¿Pues qué, 003 oscochabaB?* dijo cuidadoso el 

—81 scüor. 
—¿Estáis segura d'} tilo? ' < 
•—Segurísima, ' ' < i 
—Desde él lugar donde estáis Oblocada se* vo !a 

'•fcalSttiloióH inniediifttaí ¿h.ibcls ví«t(»iilg<j>î  Í 

tílHLlOTKCA UE KL ECO DE CARTAGENA Hñ^ 

tecüióii, sinJ L-1 pi'tíciü vürgoaZ'Js:> do una venta in
digna. 

Felipe V, aturdido, asombrado por la inusitada 
energía, por la ruda y auda?; soberbia de doña Es
peranza, guardó siUnoio durante algunos segundos, 
y pernianeció con la mirada, absorto en la belleza 
do doña Esperanza, engrandecida por ia expresión 
de la cólera. 

—Sois un tesoro, señora, dijo al Un, y yo codicio 
esc tesoro. 

—¿Contaría con esto la princesa? dijo severatnen 
te dcíía Esperanza. 

—¿Qué decís? 
— Digo que vos, que vuestra majestad ama ¡\ la 

piinCesH, qtie la princesa licuó celos de algún* da
ma eiiüiniga suya, y ino toim A mi por protesto y 
por meiio para la venganza de sus celos. 

El rey se aturdió mas y mas. Aquello se Iba ha
ciendo deinasiadO'pesad'J paraél; y sin eitibarg), i'i 
cada momento le fascinab.i mas doHs Esperanza. 

-tSuponeia una^! cosas terribles, dijo. Yo no amo 
a la princesa, ni la princesa me a m a d e | a manera 
que vos suponéis. Es una subdita leal} una gran 
mujer de Estado; 9I alma de mi gpbierno. la reina 
la ama mas qao yOyJüitnii amor hacia ella bifî  algo 
de cígoismo, esta es la ver»í^d. Vos no conocéis la 

LA P»INCBSA|I>B LOtí tmálNOS 355 

— iPchs! y bien: todo consiste en que yo digo lo 
qije siento, l<) que oreo, lo que veo, sobre todo cuan» , 
do se me pregunta. 

—.¡Ahí y vp» sentí*, creéis, yoia en mi presencia 
aquí unapita con la firinoeaa de los Ursinos, 

—\ uésira majestad me ha dicho que la princesa 
le ha enviado á esperarla aqni 

-{Oh: ¿quo me ha enviado? Decididamente, seño
ra, no conocéis la csrte. 

-i-Veo con seütimiento que diígaféto á vuestrií ma
jestad. N»a4 hablar de otro lüodo, y éKotó que 
vuestra ndiajéstad se disgaste. ' 

—¡Dalí! ibab! hablenitíáile 'fetrif ¿daa, sMora: 
¿qttién sois? ¿A qaéf««illa pértoiíecels? 

— Parece, segün tile han dicho, y según consta de 
tin doóntüento que ayer nic entregái*btt, que jierte-
nejfcd á ta familia del ítlmlrante de ¿¡(íétilla. 
* ¿-^Qtté, ho sabíais á qlié familia petónoíiftói bas-
' taayér? ' ' '•••^ '" 

Diego de -iyala, (̂ ne fué poñjariro de) 8e|io|- rey 
don darlos ll, y de su raiijer doíía Marjffi (íeSf^jas. 

—¿Y vuestro.noitibrc?_.,,,,,, :,{..,,.,,.. -LÍ;'-;. 

, t,, p-^ ̂ speransMtt,,: =-.,,.., j . .̂  •,,..,,.••• ¡ •,; ••• 
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